
hondamente, dado el número de obligaciones que pesan sobre él, y prevé la necesidad de darse un 
periodo de descanso que ha de causarle hondo perjuicio. Apela, entonces, a la ducha-masaje y en poco 
tiempo recobra sus atenuadas energías. 

Y son bastantes los casos de este orden tratados en el ertabiecimiento terápico a que me refiero. 
La ducha, el masaje. empleados aisladamente, han dado buenos resultados, peroson mucho más certeros 
y rápidos con la unión concertada de imbos me$ios. 

En Vichy se resume la acción de este tratamiento en los términos siguientes: #La ducha-masaje 
está indicada en la obesidad, el reumatismo crónico y las consecuencias de reumatismos articulares, 
lagota (fuera de los accesos), la ciática, la hipertensión arteria1 no complicada con lesiones cardíacas, 
los desórdenes de la nutrición, la arterioescl.erosis, la diabetes y las intoxicaciones. El ma;aje abdominal 
debajo del agua favorece particularmente el trat'amiento local de las enfermedades del estómago, 
dcl hígado y delos intestinosi). 

Y unaobservación para terminar. 
De algunos años a esta parte el sistema endocrino, tan absolutamente desconocido, ha enrpezado ' 

a descubrir sus secretos y rápidamente se pone a lacabeza de la biología como regulador del metabolismo 
y de la tnorfología, en términos que, de hoy más, no podrá.prescindirse de él para explicarse en fisiolo- 
gia la marcha normal .de los organismos y en patología los trastornos relacionados con su hiper o 
lripofunción y acaso también los que ocasione~su desvío funcional o disfunción que, en tesis genérica, 
es un caso especial de su exaltación o depresión funcional. i 

Aunque en el metabolismo de las substancias hidrocarbonadas el principal papel del sistema 
endocrino corresponde al páncreas y capsulas suprarrenales, en el concepto genérico de nutrición in- 
tima parece que éste debe atribuirse al elemento tiroideo, cuyo papel Noorden ha hecho gráfico diciendo 
que el tiroides es el fuelle de las combustiones organicas: Sopla mucho, hay hipertiroidismo y la nutrición 
intima se acelerá a compás, acaeciendo que si nosele va a mano por falta dc saber o de poder aparece 
todo el cúmulo de modalidades consultivas cuyo epílogo y resumen es latuberculosis, enfermedad que 
acaba. Sopla de un modo deficiente, hay hipotiroidismo, sobreviniendo toda la lista de modalidades 
morbosas  cuy^ común denominador es la nutrición retardada. 

No seria pertinente aquí extenderse en mayores desarrollos puesto que me Ilevaria lejos del punto 
de partida. Tan sólo 10 he apuntado para hacer una observación de carácter general asaz olvidada 
muchas veces y que.puede ser la contestación a una pregunta que luego se ocurre: j@é tiene que ver 
la ducha-masaje con el funcionar de las glándulasendocrinas? 

Siempre y cuando la ciencia* mejor dicho el siijeto científico-se fija en un punto del funcionar 
biológico en tanto que hecho causal patológico, tiende a buscar la solución del problema terapéutico 
cn el mismo punto que ha llamado su atención. Y-no obstante su resoluciónessiempre cornpléja y 
puede partir de puntos'lejanos. no siendo el criterio etiológico próximo elmás infalible ni mucho menos. 

En el concepto actual de la Ciencia continúa siendo verdadera la antigua alegoría representada 
por una serpiente mordiéndose la cola, y así toda modificación aportada en un punto al circulo i t a l  
influye sobre todos los'órganos y funciones conforme a cantidad, calidad y tiempo. De lo cual se deduce 
por modo lógico que una medicación doble de tantos reqursos y poderes debe repercutir forzosamente 
sobre el propio sistema endocrino'. . 

Y esta observación (que reconozco que bien hubiera podido ser suprimida) no tiende a más que a 
llamar la atención sobre este razonar simplista queamenudo invade el campo terapkutico, que consiste 
e n  juzgar que el problema curativo estriba en una sencilla operación de suma o resta. 

Por lo&más, elestudioclel cómo se realiza esta influenciaseria muy complejo y un tanto obscuro 
en el estado actual d& la ciencia y a todas luces inconveniente en esta pequeña nota destinada tan sólo 
a llamar la atención sobre 'este recurso terapéutico. tan olvidado entre nosotros. 

Sesión del q de julio de 1916 

Comunicación del Doctor don José Blarfc y Benet 

Vivisecciones qin anima nobili~ 
Al meditar el'médico acerca del respeto que se debc a la vida y al bienestardelprójlmo. no puede 

menos de ocurrirselc que la conducta más opuesta a ese respeto es la experimentación en el hombre 
vivo y en primer término la vivisección. 
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Y ya en este orden d i  consideraciones, ocúrrese indagar qué hay de verdad respecto a ciertos 
hechos dc este género que se han ido atribuyendo, en el transcursode los siglos, a médicos más o nienos 
eminentes. 

' En los apuntes queguardo, producto demis lecturas, encuentro notas de hechos como losaludidos, 
ora sean reales ora supuestos. No tendré seguramente noticia de todos, pero estoy seguro $e que he 
registrado los principales. 

Hame parecido de algún interés hacer de ellos un breve recuento; así, con viiistra venia y siir 
pretensiones de ser completo, pasaré a examinarlos tomándolos por orden cronológico. 

Podemos prescindir de si, según se asegura en algún diccionario eiiciclopfdico (1), los reyes ílc 
Persia entregaban a los médicos los condenados a la últimapena, con el fin de que aqu6llos apreitdieran 
en éstos lo que convenía para lasalud de los denlas. Son tan remotos y tan obsciiros los tiempos del 
antiguo imperio persa, tiene por otra parte tan poco de común con la nuestra la civilización oriental, 
que la mayoría de los historiágrafos de la Medicina consideran, con Darcmberg a la cabeza, que no coil. 
viene buscar los orígenes de la  Medicina científica en el Oriente sino en la Grecia (2). Po.drernos, pues 
prescindir de los médicos persas y entrar en el período & la civilización griega, incluyendo en él, por 
supuesto, la Escuela de Aiejandria, donde todo era griego (3). . . - 

El hecho más.remoto entre los que nos toca estudiar dc que hace mención la historia es,/si no me 
engaño, el de 

HeróJilo y Erasís1rato.-Hase dicho de antiguo, y el público lo repitió estremecido, que estos cé- 
libres anatómicos, llevados del afán de conocer los arcanos de la vida y de la estructura humanas, 
liabían osadopenetrar con sus escalpelos en cuerpos de hqmbres vivos. 

Tratándose de unaepoca ya tan remota, como la de estos fundadores de la Escuela de ~lejandria ,  
anterior en unos tres siglos a Jesucristo, no pueden mcnos de hallarse grandes dificultades al intentar 
descubrir lo quehaya de verdad en aquel dicho tradicional; podránse todo lo más aventurar algunas 
conjeturas guiándose por el raciocinio. 

En primer lugar parece que debe darse por admitido, según aseguran varios testimonios de la 
época, que los Tolomeos, soberanos a la sazónde Egipto, dieron licencia a Heróiilo y ErusZstrulo yara 
disecar cadáveres humanos. Si intentamos formar conceptode la manera cómo el pueblg egipcio había 
de recibir este privilegio otorgado a los famosos sabios, hácese prcciso fijarse antes un poco en el 
culto que la religión egipcia dedicaba a los difuntos. 

. A.la hora de la muerte; según los egipcios, la vida se desdoblaba, y, si por un lado el alma volaba 
al otro mundo (4), quedaba en éste, morando en lo que nosotros llamaaos e1 cadáver, otra sucite <ic 
principio vital no bien definido, que llamaban uel  doble^ (Ka), como si dijéramos ((el otro)), el ciial 
infundía a los muertos una suerte de vida aun bajo la misma losa sepulcral. : 

Maspero, uno de los más notables cgiptólogos rrodernos, recientemente fallecido, ezcribe a este 
. ., propósito: i 

(Aquellos para quienes la parte duradera del hombre era ((el doble» .(el otro principio vital), re 
complacían en creer que los muertos continuaban la'vida una vez enterrados, y quisieron proporcio- 
narles aquello que formabafa alegría y la riqueza de los habitantes de nuestro mundo (S)., 

De donde las ofrendas-?. los difuntos de víveres, enseres, joyas, etc, 
En el Libro de los mwtos, de que cada momia llevaba: un ejemplar,el alma llairada el tribunal de 

Osiris presentaba entre otras-las siguientes justificaciones: ((Señor, decía, yq nunca quité las proVisiones 
ni las vendas de los muertos!~) y repetía tres veces: qSoy puro, soy puro, soy puro! (6).» 

¿Qué prueba esto sino que e l  quitar las vendas con que solían embalsamarsc los cauáveres se 
consideraba como una profanación, una impureza, un sacrilegio? 

Estas nociones, que merced a una ciencia reciente, la egiptología, tenemos hoy de .la reiigiói? de 
aquel pueblo, nociones de que carecían los historiadores de la Medicina que cuentan tan sólo algunos 
lustros de fecha, proyectan a nuestro entender luz vivisima que permite juzgar cl caso de las \?vi- 
secciones atribuidas a HqÓfilo y Eru~Zstrato. 

Los historiadores griegos y romanos comprendieron muy poco de la religión de los egipcios; 
dijeron tan 5610 que este pueblo tributaka una especie &e culto a los difuntos; mas las noticias que 
ahora tenemos de la doble alma y de la vida bajo la tumba, muy recientes, pues data de menos de un 
siglo el descubrimiento de la clave para la lectura de los jeroglíficos, y por lo misnio no sc conocía el 
testo del Libro de los muertos, ni de otras inscripciones muy expresivas respecto del particular, permi- 

( i )  La Grande Elicyctopkdie, palabra Viviscclion. 
( 2 )  CH. DAREIBBRG: Hisl&o de3 Scie,iccs Médicalis, Paris, 1870, tomo, 1. pig .  67 y dg. 
1 3 )  CH. D * n ~ ~ x É n c ;  op. cil., tomo 1, pág. i jo .  
Iq) A la +otra tierraaeoino decían ellos, según cita <le G .  MASPERO: Hislgireniicie,iite des pcrrples de I'Orienl.. Paris, 

1893. gme. edit ,p.  36. 
(5)  MASPEKO, op.' cit., pág. 36. 
(6) M ~ r p r n o ,  op. cit., pags. 38 y 39. 



ten aducir uii argumento iiuevo acerca de! caso de Herb/do y Erasistrato; argumentos qoeyo Lo he en- 
contrado en iiinguno de los historiadores de la Medicina por iníconsultados. 

El razonamiento que yo creo perfectaniente ajustado a los cánones de lacritica li~tórica, es el 
siguiente:Desde el inomeiito que los muertos se consideraban i-ivos entre los egipcios, había detenerse 
por crueldad inaudita, al par que por uiia impia profanación, la diceccián de los cadáveres a que por 
privilegio real se entregaban los mencionndos janatómicos. El pueblo, iio sólo el inás supersticioso, 
siiio aquel qué  se ajustaba a las creeiicias entonces más en boga, podía decir coi1 verdad desde su 
punto de vista que las disecciones se hacían en cuerpos vivos, es decir, que gozaban de aquella vida 
que (Ka), el otro -principio vital, les daba. Así,en el Egipto antiguo, decir que se disecaba err cuerpos, 
vivos era decir algo equivoco, que sufría dos interlietaciones: la de la vida ordinaria y la de la vida 
que  el o&os infundía a los difuntos. 

Pues bien: ande estas dos interpretaciones que hoy caben acerca del dicho de los. egipcios que acu- 
saba a Herhlilo y Erasislrato de disecar hombres vivos, la justicia más elemental exige, mientras no se 
pruebe lo contrario, optar por la más favorable j tan célebres anatómicos. 

Y. que la interpretación contraria no sella probado ser la verdadera vais a verlo en ?e&ida. Verdad 
es que Celso daba como admitida la especie entoiices corriente de que Herófilo y Erasistralo'disecaron 
en cuerpos de hombres vivos (r);.pero (qué valor puede tener el testiinonio de Celsoposterior en más 
de 300 años a l o s  anatóinicos alejandrinos, desconocedor, como romano que era; de la religión de los 
egipcios? Pues menos' confianza podemos otorgar todavía a Terlaliana ( z ) ,  que vivió 500 años después 
de aquellos dos sabios, y limitábasea copiar lo dicho por Celso. primer autor en que aparece la inju- 
riosa especie, repetida después por varios escritores (3). 

Las obras de Herófilo y E~asistrato, que hubieran podidotal vez sacarnos de dudas, se perdieron 
e11 el incendio de la Biblioteca dc Alejandria, que 01nar.el sarraceno, ordenó el año 630 de nuestra era. 
No obstante, dispersos en va~ios autores antiguos sehallan fragmentos de dichas obras, los cuales han 
sido amorosaineiite recogidos. Pues bien: en uno de tales fragmentos halla el historiador Chi?zchilla 
una razón que a nosotros nos parece decisiva para rechazar definitivamente la iiijuriosa leyenda cte la 
vivisección. En efecto: por el testimonio de Prnrágoras sabemos qUe ETasis2rato creía que las arterias 
sólo contenían aire; y acerca. de esto escribe el citado Chinchilla: nEs absolutamente imposible creer 
que Erasistrsto tuviese en esta niateria una opinión tap errónea suponiendo que hubiese abierto 
algún hombre vivo. Yo diré más: que dicho anatómico ni aun llegó a disecar animales vivos (4).0 

Y una vez rechazada la calumnia. resulta fácilcomprender la veneración y el respeto.deque los 
reyes de Egipto y aun las personas ilustradas de aquel tiempo'rodearon a estos dos sabios, y se com- 
prende también que Erasistrato pudiera escribir sin vergüenza esta frase, que se halla entre los frag- 
mentos de sus obras: <<Nada tan bello como un médico que reúna la doble perfección del arte v de la ' 
conducta moral (5)". 

Después de las atribuidos a Herófilo y Erasistraki (O) ,  no hallamos vivisecciones mencionadas 
en la liistoria hasta llegar a un orador latino de origen espariol, Fabio Quintiliano, que vivió en los 
siglos I y IX de nuestra era, quien da por supuestos unos hechos que espero habéis de encontrar 

. , sumamente inverosímiles. 
Dos gemelo? que tenían padre y madre caperon enfermos. ~onsultados los médicos, dijeron que 

- ambos. padecían exactamente la misma enfermedad. Todos los médicos consultados desesperaban 
de la curación, exceptuando uno. el cual llegó a prometer la curación de uno' de los hermanos, cual- 
quiera de los dos,.con tal que se le permitiese hacer la disección del otro, pues viendo.sus entrañas 
podría conocer como habia de curara1 primero (7). . . 

( I )  A. C. CELSI, M ~ d i c i n a ,  lib. 1. 
(2) TERTULIANO, en el tratado De A?iimn, cap. X escribe: sH<eropiiilitr ille, me<licus snt lanius, qui sex eentai ex se- 

cuit u t  naturaiii scrutavetui. qui homiiiem odiit u t  nosset, ncscioaii ornriia interna ejus liquido crploravit, ipsarnarte 
mutante qizae vixeratit, et  morte non simplici, sed ipsa iliter artificia enpectioii.5 errante". (Patologia de MrcaE, torno 11 
de T ~ n z ' u i i a ~ o ,  p. 7 0 3 . )  

La traduccibn es como sigue: <Este H~nhliLa, que dejó-de ser m6dieo para convertirseeii carnifiie, qiic <lisecÓ cente- 
nnrec (seis cientos) de cuerpos para interrogar a la natnrule-a, que detestó al Ilombre nava poder conocerle, oxploiando 
quizá  de un modo manifiesto las entiañas, haéicndo que m.uriesen los que viviail, y cuenta que I* se trataba de una inuer- 
te iencilla, sino que venia por el niisiiio artificio de las seccioiiei.o 

(3) AD. BunoinaEvs, cn su Histoire de  L'Analornie, Paris 1880, pag. r4, dice que aiiudie puccle tomar en serio tal 
ncitsicióno. 

(4) Historia general de l a  Medicina. por D. AY*sr*sia CIIIRCHILLA,  Valencia r 8 1 r ,  tomo 1, p6g. i36, not i  2.  

( 5 )  L. SOKANO DE ESESO, L. 1,Isagogaa i n  Medicis A i~ t i gu i s ,  p. 159, Venetiis, r547 (cita <le Scor~r:  Calcchis«za M d -  
dice. Roma, 1836, p. 15. 1 

( 6 )  Como ejemplo de enperimentacibn en el hombre, nunqile iio con mirasmédicas. se cita el caso de Attalo 111' 
Filornetor, quien reinaba en Pérgaino 137 anos antes de J. C. 1 decir <le GALENO, este rey éxperimeiitalia los venenos 
y 105 contravenenos en los criminales condenados a muerte. (Diccio?iario de P. I.~nnoussc, $valabra Viuireclion la i\'ou 
uclle Biogrnpliic GLnLrale, articulo ATTALE 111 PllidUl9letov. 

(7). hl. Fm11 Q u l s c ~ i r i ~ x l  u t  ferunt Declaniatio+ies X I X  nhejorer. Lugduni Batavorum MDCXX (dice sin duda 
por error MDDCXX) pág. 165: <Declanbotio V l l l  1 Gcinilii I,a>bgtee>zl~s. 1 Argl<flle>11~11. / Gemini ,  quibus iratl l  pele- 61 
vriatcr, aegrotare colperunt. Co?ts>dti dfedic i  dixerrmt eu?adeiic esse.ln!cguwcrri. Barpera?dibr<s religuis proniirsit unir$ se i l -  



Evidentemente aquí se viene a actkar a1 inédico de haber perpetrádo una vivisección, ya  que se 
lee: uA1 operado se trató de darlefuerzas por mediode pociones cordiales; se procuraba distraerle con 
discursos, se le restañaba la sangre y 5e le volvían a colocar las visceras en su sitio, cerrando luego las 
aberturas que se le liabian practicado*. Y enotro lugar añade Quintiliano: <,Jamás liombre alguno ha 
sufrido tales invenciones de la crueldad; se le mató como si se hubiese querido curarle.# 

Acusación tan grave como ésta contra un médico que no se nombra, viénese abajo con sólo consi- 
derar que toda la narración tiene la traza y el cariz de una-fábula urdida para que Quintiliano (1) 
pudiese dar otra muestra de la elocuencia forense, que era su característica y causa de su reputación. 
En esto consisten precisamente sus tituladas Declamaciokes, que pasaban por modelos del estilo 
forense ( z ) ,  y entre las cuales se encuentran la de los Gemini languentes (los geinelos enfermos), que 
tiiotiva estas consideracioni!. Se imaginaba para el objeto un argumento, un hecho.litigioso o criminal 
y se ponia en boca de1.abogado el discurso conveniente. En este caso el abogdo. es el representante 
de la inadre, el cual dirigiéndose a los jueces imputaba al padre abuso de la autoridad al entregar a la 
muerte uno de sus hijos. 

No cabe, pues, tomar en serio semejante Declaración, ni creer estuviese basada en un Isecho real. 
Después de esto, para encontrar mencionada alguna vivisección hay que llegar basta el siglo x ~ v  

de nuestra era, durante el cual se habla de prácticas anatómicas reprobables en el honibre ~ i v o  perpe- 
tradas por un profesor de la escuela de Bolonia: Mondisi de Lnzzi. 

Cesar Cantzi, que en su Histovia Universal (3) se hace eco de esta imputación, viene a compararla 
con las de igua1,género que hubieron de sufrir Heyófilo, Erasistrato y Vesalio, vais a ver con qué falta de 
fundamento. 

Sabido es que desde Galeno cayó en desuso elestudio directo de la anatomía en el cadáver humano, 
guiándose los anatómicos tan sólo por los cadáveres deanimales; mas, como. Galeno reinó en absoluto 
en las escuelas hasta el siglo xv, resulta explicable que si Mondfni en el xiv sc atrevió a disecar cadá- 
veres humanos, ello había de ser considerado por los espiritus, timoratos como una peligrosa y vitanda 
innovación, que llegaría a suscitarle enemigos, los cuales exagerando las cosas calificaran su ,?trevi- 
miento necr6psico.de vivisección. * 

La I~iiii,rii( r ~ i  ~ h t e  iisur lii IIO pu'dc, por 1 : ~  111, r : ~  :,firrnariOn tin rtilii<.r :iii<;iiiil:o c irr~~]>oii;:,l~ir. 
i.illar cn cuiitia de un urcfc-or de inntu ~iiiiitu conti> i I :iiinti,ii-1, r, ix,lt,i,i' 12,. 

Y vimos al caso 28 German Colot (siglo m); Hasta Gnido de. ~hauliac'iiadie en Francia Se había 
arrojado a practicar la operación de la talla. Guido la practicó alguna vez, al parecer, ateniéndose 
estrictamente al proceder que describe Celso, sin arriesgarse a hacer la más pequeña variación. Después 
de Guido, que vivió e11 el siglo XIV, cayó seguramente otra vez en desuso la operación hasta la siguiente 
centuria en que, habiendo recorrido la Francia un cirujano lego italiano, un Norcini, practicón lito- 
tonsista, hubo,de confiar su manera de conducirse a German Colot, cirujano francés. Lo difícil era, sin 
embargo hallar oportunidad para ensayar la operación,.dado lo desusado de las autopsias. Mas he aquí 
que el monarca entonces reinante en Francia, deseoso sin duda de que para un asunto tan vifal coa0 
el del mal d e  piedra no hubiese percisión de recurrir a cirujanos extranjeros; dió medio a Colot para 
poder ensayar la operación: cediMe,ug arquero de Meudon, criminal condenado a muerte, que estaba 
afecto de cálculo vesical (5). Con lo cual pudo realizar la operación en enero de 1474, con resultado tan 
satisfactorio que el rey, que debía ser Luis XI, otorgó al arquero la gracia del indulto (6). , ~ 

. 

No veo inotivo para llamar a esto una vivisección, en el sentido de experimentación; claro es:@e 
lo conveniente hubiera sido ensaya:la en el cadáver; pero hay que tener en cuenta que si en Italia 
Gnillerrno de Saliceto, Gz*illermo de Varignana y el citado Mondini podían ya disecar cadáveres en 

lcruni sanaticrum. si ollerius uitrzlía i?ispexiiret. PBlrnilla+%trtc patrr exsecuit il-fanlem et vitalia inrpezit. Sanalo uno, ircsiLsnlem 
pater.abi<~xor~ mala6 Iractioncr.~ 

(1). Si realmente las Derlamationer .son de este autor, JULIO RXNN en la NoaueIle ~ ~ o g ; a p h i e  CL~~lralc.  iiticuio 
QUINTILIEN, escribe: <Les Declamatl.o>is eoinpiennent dirneuf discours ent ie i~ ,  qui  sernblent poui la pliipart, sir!oii de sn 
main, au moins de son écoie ... 9 

(2). JUYENAL toma siempre a Quihiri~iarro por el tipo del abogado retórico, *el prineipe de los diaiicticoi, la 
do ior oradores. El resfriado no hace presa en su uoz melodioiia.u J U Y E N A L ,  Satiza VII ,  Les beller lctrcs. 

(3l. Véare la edieibn espanola de Gaj.pm y Roiri, tonio 11, pág. g i  al fin. 
(4). ,ANTONIO PORTAL, el más antiguo historiador que conozco de la Aiiatomia, no hace snención de este hecho atri- 

buido a MOKDINI, que él llama Mii~oioius, en su Histoir~ de PAnatomie et ds la Chiricrgie, par M. P o n r n ~ .  3 tomos, Paris 
MDCCLXX. 

En la vigente y coneieozudv obra Nouvalle Biogrnphir Gannnle artículo M O N D ~ N I  D E  LUZZI nada hay refereote 
a vivirecci6n, como tampoco se atude lo más mínimo a este asunto en el articulo que al anat6miea boionén dedica 
el Dictiorinaira cncyclopEdipu~ da Sciencer nildicates, llamado de U E ~ X A ~ ~ R E .  .~ 

La misma opini6n se nota en la obra citada de D l n e M e B ~ o  y en los demas historiadores de la Medicina, que 
se citan en este trabajo. 

( 5 ) .  Lo Grarrde ElicyclopAdie; aiticulq Viuiieclio>i, dice, sin duda equivocadamente, que a este aiqttero se le prac- 
ticó la ablación del riiión. 

(6). Véase: Hisforia piirtiiilar de Las O$eracio'irr gwirú~gicar, por D. A;r*si~sro CWINCHILL*; ~ a l e n e i a , ~ r B g r .  tamo 
1, pkg. 234 y el Diccionario Histdriio Enciclopédico de D. V. Jaaouiw h s r ú s  u C h n n s ~ ~ ,  tomo 117, Barcelona, ~ 8 5 4 ,  
palabra Talla. 

\ 



- 
el siglo s ~ v ,  'en Francia la.~r$sistcncia contra cst& prácticas ftré mucho más duradera; pues Gf,~ido 
de Cizauliac no parece, al decir de sus biógrafos, haber -disecado ningún cadáver (1); y si bien un Papa, 
que debía ser Gregario XI otofgó en 1376 a la escuela. de Montpellier licencia para disecarlos (z), no 
es probable que esta prácfica-se extendiera entonces por toda la Francia, o en todo caso debía ser 
rara mucho tiempo después, ya.que CarlosVi, ante la resistencia de los gobernadores a entregarcadá- 
veres para la disección, ordenó.en 1396 que las dichas autoridades entregaran cada año e1 cadáver 
de un sentenciado a muerte; y aun un siglo después o sea en 1478 dehia ser cosa soleinne~irara, ya que 
ftié celebrada la liberalidad del rector de la Universidad de París que le'llevó a disecar en público 
un cadáver; asimismo en 1456 la facultad decidía que todo cadáver que hubiese servido a los estudios 
ftrcse inhumado eri tierra sagrada y se celebrase un oficio en sil Iionor; todo lo  cual es'indicio de algo 
desusado y estoordinario (3). . . 

Volviendo, pues al caso de Colot ensayando la operación ,de  la talla, como es probable que 
oprrase con pl conzentimiento del reo, quien podía vislumbrar la peispectiva del indulto. ya co 
parece tan reprensible el acto como una vivisección meramente investigadora. 

El caso de Visalio (siglo xvr).-Este nos detendrá nluy poco, por cuanto los hidoriadores de 
la Medicina Española Morejón (4) y Chinilzilia ( 5 )  casi han agotado ya el asunto, demostrando 
palmariamente qi:e debe tenerse por pura patraña el aSegtirar que la Inquisición condenó a Vesn- 
lio por vivisección. Chincfiilla admite, que, en efecto, hubo condena, pero no' iué noti\-ada For vivi- 
sección, sino por bajas intrigas de otra índole; esto podrá exculpar a Vesalio, pero lo cierto es que 
no se halla fundan~mto alguno para admitit- tal ccndena en ningur.0 de los autores coiitempor~- 
neos del anatómico bruselés (6) .  D m  iln!onio ¡lorente, que escribió después, con .nurrerosos docu- 
mentos a la vista, la historia critica de la Inquisición española, a pesar de que nombra varias 
veces a Vesalio, nada refiere que señale un mero indicio para admitir el caso suguesto. . , 

La fábula, Gue seguramentefué urdida muchos años despuks de 1a.muerte de Verulio, ni siquie- 
ra se presenta igual en todoslos autores que la propalan (7). LOS más ilustrados de entre 1'0s que 
la admiten. como Jourdalz. Mangeto ( 8 ) ,  Haller (g), Portal ( lo) ,  el P. Feijóo (11) y Melchor Adam 
( r i ) ,  llegan casi a eximir de culpa al célebre anatómico, pues todo lo más -presentan el hecho como 
un caso de muerte aparente en el que todos, al par de. Vesolio, ,habían creído quese trataba de un 
difunto. 

En fin, cn ticmFos recientes un profesor de la Universidad de Gante, Mr. Bniggraeve (13). ha 
probado mediante documentos concluyentes que ni siquiera esto ocurrió, sino que la patraña es 
hija del odio que muchos años después de muerto el célebre. anatómico se sentía en los Paises 
Bajos contra el gobierno español durante y después de los hechos que motivqon la insurrección dc 
Flaniiej en tiempos de Felipe 11. - , 

El caso de Falo$io(siglo XVI).-En este no hubo propiamente vivisección. por más que el reo ce- 
dido a Falopio por el duque de Toscana estaba condenido <<a ser anatoinizadoa, según seexpresaMo- 
rejón (14) parece que no hubo operación in vivo, sino que el genial anatómico se prestó a ejercorelre- 
pugnante oficio de verdugo, contradiciendo a lavocación del médico que no es pata m a t a  sino pata 
curar o aliciar. Propinó al reo dos dracmas (7 gramos) de opio, el cual no s d i ó ,  efecto a causa de una 
cuartana quc padecía el criminal; upor lo que muy contento el reo, creyéndose victorioso contra 
aquel veneno, rogó a Falopio y a sus compañeros que le dieran otra toma para ver si el Gran Duque 
le daba por lib-. En efecto le dieron igual dosis, con la que murió-aquel desgraciado (rs)." 

(11. DnntnrnEna, 06. cit . ,  tomo 1, phg. 303, nata. 
(2). Vade-Meculn l i i ~ t ó r i ~ o  bibliogrifico, por D. A ~ ~ a r a s i o  CHIWCXILLA, Valencia, 184 8 ,  pág. 9. 
(3). Diccionario de ~ E C I < A M B K E ,  palabra Atiatornii,. pág. 290 .  

(4) Historza bibliogrificn de la Medicisia Espaiiola obra pbstuliia de D: A N T O U ~ O  HERNANDZZ M O R E J ~ N ,  Madrid, 
1842, tomo 11, p8g. 276. 

(5) A ~ n c l . ~ i i i o  CHINCRILL~L.  Historia de la  Mediciila E~fiaBola. t omoi ,  p. '~48. 
(6) El unbnimo autor del libro: Mdd'cos ficrseguidai $0" la Ingtiiricdn esfiaoiol<', Madrid ~ 8 8 5 ,  supone erróneamente 

que Ai.oswo ur H a r ~ a ~ ,  que se hace eco de Io fábula, eca discipulo de Vcsa~io. Con decir que VBSALIO txluii6 en 1564 
y ALBERTO DE HALLER 1iaci6 en 1703, queda deiiiorlrjdu la mala le del Aldnirno, que preoeupailo eiiconcitvr el odio cozi- 
trn el tribtiniil cle la Iiiquiíici6n, no repara eii admitir los inás ubsiii<lo con tal de servir a su intento. 

(7) liaste decir que para unos se trataba del cadáver de un eabatlcro (~'ORTAL, FEZJOO,  etc.), y para otros de una 
mujer (HALLES dice que se llarnaba Egru): bCum ciiiilrn iiobileiti Egrdio, iiisiis eupidui;, vi r  tirortuain e t  caleiitem ineidis- 
s e t *  ¡si coide vitae superstitis iii<lilia pulros edidi: ~ H A I L E K :  Elenreicta pbyriologi:za, lib. IV ,  sece. 5.'. párralo 16, 
p Q g  497; la traducción es: eHabierido por sil de%iiasiada agriia y deseo de uiiatoniizar, abierto a la tioble Egia, aun ealibnte 
yapeiias difunta, se vician en el pulso inanifiertgs iii<licioi de los restos.de vida que conservaba el eorar6n.< . 

(8) Véase H s n ~ * ~ o = z  M O R E I ~ N ,  loe. cit. . .  . 
(9) ALsanTo on H A ~ r e n ,  IOC. cit. 

, (ro) ANTONIO PORTAL. o$. cit., toino 1. p. 398, 
( I I )  BENETO J E R ~ N I Y O  FEXJOO,  Tenlro critico, tomo 1; discurso V. n: 26 y en la carta titulada Mandriio bicifiilc, 

tomo primero, de Cartas, n.o 6. 
(12) In Vita mcdirerum. 
( i 3 )  Buaccnrevs, Etr'dar r«r ~ & a l r .  
( ~ 4 )  H~nliÁtioo~z M U K E J ~ N ,  @. cit. tomo 11, p. 27. . 
(15) Hse~Álinziz M O R E J ~ N ,  loc. cil. 



Calrtzi trata de defender a su compatriota el anatóinico de que hablamos diciendo 9ue hay Ws- 
toriador que, 4e.este pasaje de las obras de Falopio, en que se cuenta hecho tan vituperable, asegura 
fué interpolado en dichas obras 40 años después de su muerte (1). 

Y .  ya no encontramos otro caso alguno hasta llegar a los podemos llamar nuestros &as. Por 
lo d@o habéispodido notar que nadie basta aquí ha presentado pruebas convincentes de qn solo caso 
de vivisección in  anima nobili en ninguno de los siglos anteriores al XIX de nuestra era. 

Pero una vez se entra en el expresado siglo sorprende dolorosainente la observación contraria.. 
Con el gran vuelo que toman todas las ciencias naturales, con el impulso dado 3 la ha tomía  

y Fisiología por Ludwig en Bemania, H,nnler 9 Inglaterra, Bichat, Richevand y Magendie en Francia, 
despietase una verdadera fiebre.de in~?estigac,ión, el afáti.de ir en busca de lo ingoto, que se propaga 
en'todos.sentidos y a todo? los campos de la .ciencia; fiebre que se va 'exacerbando cada vez más,. 
y no parece haber llegado todavía a su Jastigium; fiebre que se acompaña algunas veces de delirio de 
.actos,.calificación la más suave que cabe ,aplicar a ciertas reprobables maniobras en el hombre 
vivo. 

La atención de esos atrevidos investigadOres parece haberse fijado de preferencia en el .modo de 
transmitirse las qfermedades venéreas. 

La antigua cuanto acreditada revista inglesa  he ~ a n c e t  qnejábase ya.en.18~6 y 37 de tan abusivos 
experimentos, exclamando con la firma de William Wallace: UNO más experimentos sobre e l  hombre 
vivo. ¡Bastante c~ncluyent,es son los de Wallace! La cuestión queda ya resuelta: ilu ciencia no exige 
ya nuevas victimas! [lo cierto es que nuncalas ha exigido]. Tanto peor para aquellos que cierran los 
ojos a la evidencia (z).» 

E n  18jg un interno del Hospicio de 1 '~nti~uail le  de Lyon inocula, .con autorización del jefe de la 
clínica, pus de placas mucosas sifilíticas a un enfermo afecto de tiña, siendo por ello proc,es+dos y 
condenadosel jefe y el interno, por razón de nd pro,ponerse.un fin terapéutico,.sino la mera experimep 
tacihi e11 el hombre obrando como in a~iima vili (3). 

Y ya llegamos a los tiempos por nosotros vividos. 
En 1880 Bokai inyecta a estudiantes, es de suponer que con su consentimiento, cultivos del gono- 

.coco, habiendo dado en tres de ellos resultado positivo(4). 
En 1883 el profesor Welander inoñlla también la blenorragia, habiendo repetido después 

xeces lasmismas tentativas (5) .  
Por la misma época Bockhart provoca una blei~orragia perfectamenté caracterizada .<inyectando 

en la uretra con una jeringa de Pravaz uncultivo de gonococos en su cuarta generación. Verdad -.que 
se trataba de un paralítico general que debía morir algunos días más tarde y se encontraba en.cqndi- 
ciqnes favorab1es:para la producción de.una inflamacibn supuratoria (6))). Tal se alega a la manera de 
atenuante. 

Bumm, sin esta atenuante, provocó en dos individuos sanos, blenorragias típicas, introducien¿lo 
en suuretra, cultivospuros-de gonococos una vez de tercera generación y otra de vigésima (7). 

También la tuberculosis dió motivo para experimentos reprobables por aquella misma época 
del 1880 al :go. Enbo quien intentó directamente elexperimento de la inoculación en un moribundo, 
que tuvo éxito (8); Ba~mgartcn en 1885 6 1886 sconvencido de que el cáncer y la tuberculosis eran 
gadecimient.os incompatibles, sembró cultivos puros de bacilos bovinos en seis cancerosos, determi- 
nando con ellos abscesos .únicamente (g)u. 

Y tras la tuberculosis .era ya de prever que vendría el cáncer: 
&n el mes de mazo de 1887 una mujer que tenía un cáncer de la glándula mamaria, se dirigió 

a Herr Hahn, cirujano de Berlín. Era ya imposible operar. Con objeto de no rpvelara la enferma que 
su estado era desesperado, Herr Hahn trató de obrar sobre el espíritu de la .enferma por medio de 
un expediente inofensiva'[así dice el texto, pronto veréis con qué ironía] que viniese a tranquilizarla 

iJj. V6ase La V i e  ~ é d i c a l c d e  Abril 1899, p. 26. 
( 6 ) .  HALLOPEIIII, loc. cit. 
17). HALLUPEAU, loc.  cit., , ~ 

( 8 ) .  A. V ~ n n ~ u t ~ ;  Siir 1 rnoculátior< directa de la lube~culosc a l'honrmc, comunicacidn de 2 2  de Enero de 1884 a la 
Academia de Medicina de Puris. 

( 9 ) .  Primer Congreso Nacional de 1s ~uberc"losir, Zaragoza, Octubre de 1908. Seceidn V, tema 5%: iConus+idrin 
substituir la  ganadcria bouirta par la ouina, caprina y quina? ... etc. Desarrollado por el Dr. D. RAFAEL R U D R ~ G U E Z  MPxusr 
de Rarcelóna, folleto, pág. 9 .  . . 
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y a evitar que cayese en el desa1iento:~Iiizo la ablación de una parte de la mama afecta y la bijertb 
en-la mama indemne de la cliente. El injerto prosperó. De esta suerte (dice-la revista de donde lo'.tomo) 
@dose tener la convicción de que el cáncer es contagioso (x).n- 

En aquel mismo año, 1887, Chantemesse consiguió provocar en individuos sanos las lesiones del 
Boton o Grano deliuilo, inoculando los cultivos del microbio causante del mismo (2). 

Por aquella misma época hubo de ocurrir que Bartolow, viéndose ente el caso de una mujer con 
canaoide del parietal que dejaba al descubierto la pulpa del cerebro, no vaciló en hundir dentro de la 
corteza cerebrai las agujas explorativas de uii aparato farájco. Las primer'as excitaciones provocaron 
contracciones en las extremidades del lado opuesto, sobreviniendo después un ataque epileptiforme 

-con pdrdida de conocimiento y estado comatoso que duró veinte minutos. (Es cita de Charcot.) (3). 
Cornil en 1891 tuvoel desahogo de llevar. a la Academia de Medicina de Paris la noticia del expe- 

rimento perpetrado, no dijo por'quien, en dos mujeres no advertida y que por lo mismo no habían 
dado su consentimiento, las que durante'el sueño clorofórmico sufrieron el mismo injerto del cáncer 
que ya vimos practicar a Hahn (4). 

Estos casos hubieron de provocar severas reprimendas por parte de los más respetables acadé- 
micos, pero ello no fué bastantea impedir que fuese posteriormente reproducido el experimento con 
éxito por Bergmann, quien no vaciló en deslustrar su fama de eminente cirujano con este lunar (5). 

Tanto hubieron.de llamar la atención ésto< casos por tratarse de médicos de gran reputación. 
y tanto fué el ruido que metieronlos periódicos, que di6 motivo a que un desaprensivo autor dramgico, 
Francisco de Carel, llevara el asunto a la escena en La nouuelle idole (el nuevo ídolo, o sea la Ciencia). 
obra dramática tendenciosa en que se discute ardientemente el pro y el contra de la experimentación 
en el hombre y de lo que allí se llama los fueros de la Ciencia, a nombre de los cuales el culto al nuevo 
Idolo exige. por lo visto, como el de los ídolos antiguos, sacrificios humanos (6). 

Antes de que Neisser ensayase en 1895 la inyección de suero de enfermos sifilíticos, como preven- 
tivo de la sífilis, experimento que desgraciadamente di6 el resultado. contrario, pues ocasionó.preci- 
samente la lues; ya en 1892 un médico francés teína ganada la triste prioridad de tan vituperable 
experimento (7). 

El profesor Finger, de Viena, en 1898 inocula con éxito la blenorragia en el hombre, lo que ya 
parece harto redundante después de los experimentos referidos'de Bokai, Welander, Bockharl, Bumm 
y otros casos que se referen en una revista médica suiza bajo eltitulo nada equiívoco de Crímenes 
cientLficos (8). 

A una persona de 7g.años se le inoculó un'virus sifilitico atenuado' por distintos procedimientos 
y que había pasado antes por una serie de monos a fin de obtener una suerte de vacuna. Produjo, es 
verdad, dos pequeñas pápulas que curaron después de algunas semanas, pero (quién dejará de condenar 
este acto desde el momento en que no se tenía la seguridadde que no fuese más nocivo (g)? 

Aunque no se trate propiamente de una.vivisección, habéis de permitirme citar otra verdadera 
monstruosidad ética a que condujo ese fetichismo de la Ciencia, en Alemania, allá porlosúltimos anos 
del pasado siglo o primeros del presente. (<U.n llamado sabio había tomado varios niños en la cuna, 
los habia confiado a una vieja sordo-mudg y los tuvo completamente aislados del mundo en una habi- 
tación inaccesible. abandonandolos a la Natu~aleza porque ésta por sí sola los educase. Los resultados 
fueron tales como la razón podía ya prever: los desgraciados niños, alejados de los cuidadosnecesarios 
de una madre, privados de guía y de enseñanza, tenían todos los instintos de la bestia: no sabían hablar, 
eran idiotas. Felizmente para la .moral pública, escribe Surbled, el hecho se descubrió, la opinión 
rechazó tan cruel barbarie ... y el tribunal condenó al f.also sabio que pretendía hacer ufisiología experi- 
mentalo einbruteciendo a sussemejantes ( ro ) :~  

Por aquella misma época, Reisert de Breslau, queriendo estudiar la germinación de los forúnculos, 
hizo una verdadera siembra de sus gérmenes incómodos y dolorosos en el cuerpo de un niño enfermo. 
Verdad es. ha dicho el profesor en. excusa, que el pobre pequeñuelo estaba afecto de una enfermedad 

11) .  Bcrlincr Klinirch~ Wochcn~chrift~ ~188, n.O nr, citados por FR. G U E R M O H P R ~ &  LI~ssilssinnl mJdic.1, 
p. 99, nota I .  

( 9 ) .  El mismo C e ~ ~ r E x s s s E  lo declara en los A n ~ k r  & I'lnslitulPartcur, 1887, págs. 480 y (Sri 
(3). Véase Halbp6ou. o$. cit. pág. 701 y 70%. 
(4). Véase Gu~RxoliPRez,  op. cit., pág. 98 y Ugs. 
( 5 ) .  G V E R M O N P R E Z ,  op. cit. p.99. 
(6). Noticias sobre el drama de CWXEL hemos podido adquirirlas en La Vid  Mldiralr de Abril de r8gg p 

dct g%artionr scietilifipi<es de  1900, tomo 11, p. 370 
(7). ' A lo menor así lo asegura la revista Ln Vi6 M¿diCale, número citado. i 

(S).  La ievista Corrarpondrniblolt fa, Sckmcian Anrfc, citada por La Vis MLdicalL de Abril 1899. 
(9) .  EIprobletna dr la Sifillí por H .  A n n u o ~ !  Barcelona. r9o9, pág. r r .  (Pubiisado también eo la Goc~ta 

tnlanil elmismo año). 
(10). G.  SURBLBD~ LO C m ~ a n ,  1890 p. 375. 
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incurable )> condenado a muerte próxima. $Pero, pregunta Gwrnwn~rez, (es esta razón bastante para 
añadir unsuplicio a una agonía ( x ) ? ~  

El q6 de marzo de 1904, en la sesión de una Sociedad de Bostou, Mr. Herbevt Dwart acusó públi! 
camente a los médicos del hospital dela  misma ciudad de entregarse a experimentos numerosos en 
tiernos infantes, añadiendo que estas bárbaras prácticas hacía algunos años que duraban (2). 

En Igog Maisonneuve da noticia dr que un estudiante de Medicina, que no habia tenido sífilis 
ni 'era heredo-sifilítico, fué inoculado (es de creer que con su consentimiento), con virus sifilítico en 
escaificacionec producidas con una lanceta. Todo con la mira de apreciar la acción de un remedio 
abortivo de la sífilis (3). Este acto. como el de Bokai con el cual tiene parecido si bien en 
el que ahora citamos habia el propósito de ensayar un abortivo, debe ser reputado por inmoral pues, 
los estudiantes sujetos a la exptrimentación, sugestionados tal vez por el prestigio del profesor, impul- 
sados por la vanidad de actuar de héroes, no es fácil que sedieran perfecta cuenta, de todas las conse- 
cuencias que podían derivarse, tanto para ellos, cuanto, si algún día ~ n t r a í a n  matrimonio, para sus 
cónyuges y para laprole. 

Ahí tenéis todos los datos que he podido coleccionar; sino todosi>ueden con propiedad ser llamados 
vivisecciones;todos caben bajo un rótulo más comprensivo: abusos en lu experimentación. No son 
muchos. ciertamente; y si bien es probable que registrando con mayor cuidado los anales de la ciencia 
podrían tal vez añadirse algunos.más(q), debemos reconocer que no son frecuentes tales hechos, a Dios 
gracias, sino queconstituyen una rara excepción. 

Lo que impresiona no es precisamente el número, sin9 el de.las fechas consignadas en cada 
caso parece desprenderse un indicio poco tranquilizador, y es que en los Últimos tiempos se nota una . - 
como exacerbación peligrosa de lo que ya no debiera calificarse de tecnofilia (amor a la ciencia), sino 
.de verdadera tecnolatrb. de un furor experimental que traspasa todas las barreras que antes le opu+e- 
ran ladecencia, la moralidad y la vocación del médico, destinado por Dios al alivio de las dolencias hu- 
manas y si posible a su curación. jamás a ser causa de las,mismas. 

Con ser en realidad estos hechos poco numerosos infieren, al divulgarse. entre el público, herida 
muy profunda al prestigio de nuestra noble profesión, alejando de ella quizá a muchos que la nece- 
sitan. 

No; no hay derecho a comcter semejantes atentados a la vida y al bienestar del prójimo en nombre 
de la Ciencia. En todos tiem~os y por lo mismo antes que naciera la Ciencia Médica, pudieron mediante 
el orden nioral realizar los liombres cl fin para que son llamados a este mundo; lo que demuestra que 
el orden moral es anterior y.por ende superior a toda ciencia. -. 

Lejos de mi la intención de discutir .&ora este punto de moral médica; considero, sí, del caso, 
rjepetir aquel hermoso apotegma que habéis oído de Erasistuato: (<Nada tan bello cono un médico qrie 
reúna en si la doble perfección del axtc y de la conducta mora1.i) 

Y aquí pongo punto, no sin antes hacer votos para que puedan yolver aquellos tiempos en que el 
neófito, al abrazar la profesión médica, juraba ante la Divinidad, poco más o menos, con las palabras 
de Bipócrates: ePura y santamente viviré y ejerceré mi arte. En cuantas casas entrare, harélo para el 
bien de los enferm0s.v 

Apéndice del doctor don Jaime Peyri a la comunicación del doctor Blanc 

Arning en 1884 inoculó al condenado a muerte ~ e a n u ,  en las islas Hawai, alcualmediante esta 
wndición se le conmutó la pena por la de cadena perpetua. 

Inoculó pus rico en bacilos en una flictena del antebrazo derecho, en la oreja previa escarificación 
y debajo de la piel del antebrazo izquierdo introdujo untubérculo fresco. Las dos primeras inoculaciones 

. . . , 

(1). GUERMONPREI, 09. cit . .  p. 68, nota. 
(2). GUERMONF'RZZ, 09. cU., pág, 251.  
(3). H. ARRUGA, op. di., pág. 12, nota. 
(4). HE~NANDBZ M O R X J ~ N ,  en el $.O tomo, pág. 27  de su obra póstuma Historia bibliogrdficn d t  la Medicino Eso.- 

ñok. después de refezirse alor hechos atribuidos a Hcrdfizo y E,asírtrato, dice textualmente: <En tiempos más cercanos 
cuenta A s r ~ v c  casos de esta misma natura1eza.r Nosotros hemos registrado las obras de ASTR~IC que se encuentran en las 
bibliotecas de esta ciudad y no nos ha sido dado hallar elparrafo a que se refiere J<oauj6s, sin indicacián de obra ni 
capitulo. . 


